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			Este libro está dedicado a mis padres y a todos

			los que me habéis impulsado a lo largo de mi 

			ida para seguir adelante hasta que conseguí

			crear mi mejor versión. Gracias.

		


		
			

			Introducción

		


		
			Si tienes este libro en las manos significa que eres consciente de que necesitas cambiar algo de tu imagen personal o profesional. Te doy la enhorabuena: tomar conciencia de ello es el primer paso para poder actualizar tu imagen y conseguir que cada vez que te mires al espejo veas lo que realmente quieres ver.

			Mi propósito a lo largo de estas páginas es transmitirte de una forma sencilla todos los conocimientos que he adquirido a lo largo de los años como asesor de imagen y guiarte para que los apliques y consigas la mejor versión de ti mismo.

			El segundo paso, igual de importante que el primero, es emprender la acción. No lo pienses; solo hazlo y prométete a ti mismo que vas a llegar al final de todo el proceso para conseguir que tu imagen se convierta en tu mejor aliada, cueste lo que cueste. Este es un proceso probado. Los buenos resultados de mis clientes se deben a que han llevado a la práctica todos los pasos que aquí detallo. Y si ellos lo han conseguido, tú también puedes.

			Este camino que acabas de comenzar requiere un compromiso por tu parte: aunque repartido a lo largo de varias etapas o pasos, tendrás que hacer cierto esfuerzo para salir de donde estás y llegar a donde quieres estar. Ten presente que en cuanto salimos de nuestra zona de confort y llega el momento de cambiar nuestros hábitos, que están tan arraigados (dejar la selección de la ropa para el último momento, un armario lleno, la forma en la que compramos...), nuestra querida mente se encargará de lanzarnos infinidad de excusas para que evitemos comenzar esta actividad, que va a requerirnos un gran esfuerzo. Seguro que muchas de las excusas te suenan, porque la mayoría de ellas nos acuden a la mente en más de una ocasión («No tengo tiempo», «Antes quiero adelgazar», «No quiero invertir dinero», etc.). En el capítulo 1 vamos a identificar cada una de ellas para desmontarlas de forma definitiva. 

			CÓMO SACARLE EL MÁXIMO PARTIDO A ESTE LIBRO

			En muchas ocasiones, la motivación para llevar a cabo un cambio y comprometernos con nosotros mismos disminuye con el tiempo. Para evitarlo, te recomiendo que a medida que vayas leyendo capítulos del libro vayas haciendo los ejercicios o poniendo en práctica las acciones que te propongo. Cada ejercicio terminado, cada acción que lleves a cabo y cada capítulo leído serán un paso más en tu camino hacia la imagen que deseas tener.

			Puedes estar seguro de que con estos pasos lograrás la mejor versión de ti mismo, que es precisamente el objetivo de este libro: conseguir la imagen que de verdad te identifica, que tu aspecto sea un reflejo de tus habilidades profesionales y hacerlo con un método sencillo pero muy efectivo, cuyo éxito está probado. A medida que avances en la lectura, irás identificándote con diferentes situaciones y es probable que reconozcas como propios los problemas más habituales con que se encuentran mis clientes a la hora de gestionar su imagen. Justo por estos motivos me gusta hacer referencia a casos de personas reales quienes, igual que tú, un día decidieron que había llegado el momento de ponerse manos a la obra y verse bien ante el espejo. Si ellos lo consiguieron, tú también puedes hacerlo. De hecho, en ocasiones, cuando imparto alguna formación, interviene alguno de mis clientes para que los asistentes puedan ver que se trata de personas como ellos, con un trabajo que atender, una familia de la que cuidar y una vida social de la cual disfrutar.

			Espero que este libro te muestre una nueva visión de la imagen, que va mucho más allá de la moda o de las tendencias. Ser consciente del mensaje que transmites con tu imagen te dará una gran ventaja en muchas situaciones, pero además aprenderás a gestionar tu aspecto de forma organizada y correcta, lo que te aportará tranquilidad y mucha seguridad en todas las acciones que emprendas. Siguiendo los pasos que te propongo, en pocos días notarás un cambio importante en tu imagen y en cómo te perciben las personas que te rodean. Este cambio te servirá como base para otros muchos más profundos, que posiblemente requieren más tiempo, pero sin duda la forma más rápida y efectiva para comenzar un cambio es del exterior al interior. Espero que este manual sea el principio de un camino emocionante para ti, cuya meta sea conseguir la mejor versión de ti mismo en muy poco tiempo. Si estás leyendo esto es porque eres consciente de que tu imagen necesita una actualización y estás decidido a conseguirla. ¡Enhorabuena!, porque acabas de sentar la base para crear tu mejor versión.
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			La importancia

			de la imagen

		


		
			Una persona no necesita más de 7-11 segundos para hacerse una idea de quiénes somos y qué podemos aportarle. La llamada «primera impresión» es importantísima: crea un filtro a través del cual nos mirará la persona que tenemos enfrente.

			Imagina que te presentas ante una persona y se percata de algún detalle importante de tu imagen que has descuidado (por ejemplo, los zapatos sucios) y decide que eso evidencia que eres una persona dejada y que no presta atención a los detalles. A partir de este momento, esa persona buscará señales en todo lo que hagas para confirmar que, en efecto, eres una persona dejada y poco curiosa. Por tanto, toda tu imagen y el resto de la conversación estarán envueltos por esa supuesta «dejadez». Puede corresponderse o no con la realidad, pero esto ya no estará en tu mano, sino en los códigos de la persona que haya percibido ese detalle en tu imagen.

			Esta misma situación podría jugar a nuestro favor si hemos planificado bien nuestra imagen. Supón que nos presentamos por primera vez ante una persona y esta se percata de varios detalles de nuestra imagen, como, por ejemplo, unos gemelos elegantes o un cinturón que combina de forma armónica con el resto de nuestro look. Es muy probable que en este caso nuestro interlocutor asocie estos elementos a la elegancia y a una persona que cuida los detalles.

			Desde ese mismo momento, esa persona considerará que somos elegantes y cuidadosos. Pero no solo verá de esta forma nuestra imagen, sino que hará extensiva esta percepción a nuestro discurso, presentación o simplemente a la conversación posterior, que también tendrá connotaciones positivas. Cambiar una primera impresión buena es difícil y tampoco tenemos ningún motivo para querer hacerlo. Pero cambiar una mala primera impresión se convierte en una tarea casi imposi­ble. De alguna forma, tendremos que convencer a nuestro interlocutor con nuestra actitud (e incluso con nues­tra imagen en futuros encuentros) de que su primera impresión fue errónea... Y ya sabemos lo poco que nos gusta que nadie nos diga que nos hemos equivocado en la primera idea que nos habíamos forjado sobre una persona. Imagina lo importantes que son estos primeros segundos cuando nos presentamos a una entrevista de trabajo, ante un cliente o ante nuestra audiencia en una reunión. La primera impresión puede ser tu mejor aliada hacia el éxito o bien un empujón importante hacia el abismo del fracaso.

			Tu imagen = aspecto + actitud + conocimientos

			Como es lógico, en tan poco tiempo la importancia recae sobre nuestra apariencia (un 60 %) y el resto se basa en nuestra actitud (25 %) y nuestros conocimientos (15 %). Estos porcentajes pueden variar según cada situación e incluso según cada persona, de manera que vamos a tomarlos como una simple referencia, con cierta flexibilidad. En cualquier caso, en la determinación de nuestra imagen general el mayor porcentaje siempre recae sobre el aspecto.

			Por supuesto, la actitud también es un componente muy importante a la hora de crear una buena primera impresión. Es un refuerzo a esa idea que se ha creado la otra persona sobre quiénes somos y qué podemos aportarle. Por este motivo, cuando conocemos a una persona debemos esforzarnos para que se sienta cómoda con nosotros. Una de las mejores formas de conseguirlo es centrando la atención en ella y no en nosotros. 

			El tercer componente de nuestra imagen para crear una buena primera impresión son nuestros conocimientos. Os pongo un ejemplo muy gráfico para comprender cómo nuestros conocimientos también forman nuestra imagen y, por ende, la percepción que las demás personas tienen sobre nosotros.

			Imagina que asistes a una ponencia sobre un tema que te interesa. Aparece el ponente y su imagen es simplemente correcta, empieza a hablar y también lo hace de forma adecuada. Pero en un momento te das cuenta de lo interesante que es el tema sobre el cual habla, cómo capta tu atención y cómo te transmite información relevante. En este caso, los conocimientos han hecho que tu primera impresión sea muy buena, pero antes, y casi de forma inconsciente, has pasado por tu escáner su imagen y su actitud. Solo cuando estos han pasado el filtro te centras en el contenido, en los conocimientos. Pero imagina que, como te indicaba antes, cuando se sube al escenario ves ciertos detalles en su imagen que te hacen pensar: «Podría haber prestado más atención a la ropa que se pone, sabiendo que viene a dar una conferencia ante tanta gente». En este caso es muy probable que su actitud tampoco termine de convencerte y que el contenido, los conocimientos, tampoco te resulte tan interesante como en el primer caso. A colación de esto, me viene a la mente el caso de un cliente mío:

			
			Ignacio era un ingeniero de treinta y pocos años que había desarrollado una app muy interesante y se disponía a presentarla en una feria para emprendedores y startups tecnológicas con el fin de conseguir un in­versor.

			Al igual que el resto de los emprendedores que asistían a esta feria con el propósito de materializar su idea de negocio, Ignacio solo disponía de cierto tiempo sobre el escenario para presentar la app y captar la atención de algún posible inversor. Cuando llegó a mi oficina y le pregunté cómo podía ayudarle, me dijo que su objetivo era que los asistentes a la feria de emprendedores no se olvidasen de él, puesto que otros muchos participantes presentarían sus magníficas ideas en ese mismo escenario y por tanto quería que los posibles inversores lo recordasen una vez terminada la presentación.

			Tras exponerme todo esto, me dijo que había pensado vestirse con alguna prenda llamativa de tal forma que no se olvidaran de él una vez ter­minada la presentación. Para conseguirlo tenía en mente utilizar una prenda espectacular, que, según su criterio, le serviría como elemento diferenciador del resto. Tras un par de horas de consultoría de imagen con Ignacio, durante la cual revisamos los cortes de prendas más favorecedores para su morfología corporal, colores, cuáles eran sus objetivos y varios factores más, logré transmitirle la idea de que llevar un jersey muy muy llamativo haría que los asistentes lo recordasen, pero no por el motivo más adecuado. ¿Su objetivo era que los posibles inversores se fijaran en su jersey y lo recordasen para siempre? ¡En absoluto! El objetivo era que se fijaran en su magnífica app; por tanto, teníamos que conseguir una imagen capaz de transmitir un tipo de valores que reforzasen la imagen de Ignacio como emprendedor de éxito y que, una vez pasado el escáner inicial de los asistentes, el foco de atención estuviese centrado exclusivamente en el producto que presentaba y no en su imagen.

			

			Conseguí captar la esencia de Ignacio, su personalidad y los valores que quería transmitir como emprendedor para comunicarlos a través de su imagen. Para la presentación opté por crear una combinación compuesta por un pantalón chino, camisa, americana, cinturón, zapatos básicos de cordones y un reloj con correa de piel. Este complemento era muy importante: Ignacio, a lo largo de su presentación, haría gestos con el brazo y, por tanto, el puño de la camisa subiría ligeramente y permitiría que se viese el reloj. Lo habíamos seleccionado como parte del look durante la consultoría de imagen con el fin de indicar que es una persona que presta atención a los detalles, y esto, sin duda alguna, es una característica muy positiva para un emprendedor tecnológico.

			Ignacio integró posteriormente en su armario las prendas que utilizamos para el look el día de la presentación y pasaron a formar parte de su imagen profesional habitual. Además, pudo experimentar las ventajas de gestionar de forma coherente la imagen. Así pues, decidió seguir trabajando conmigo para crear todos los looks necesarios para reforzar su imagen profesional y personal.

			Al estar seguro de tener una imagen correcta y vestir las prendas adecuadas, él podía seguir dedicándose a lo que realmente le importaba, que era conseguir su objetivo como emprendedor y olvidarse del resto.

			INVIERTE EN TI

			La mayor parte de las personas con las que interactúas cada día jamás irán a tu casa para juzgar dónde o cómo vives. Es posible que tampoco vean el coche que tienes ni dónde pasas las vacaciones. Pero todas estas personas te verán a ti, se formarán una idea a partir de tu imagen y tomarán decisiones basándose en esta idea. Invertimos mucho dinero en una vivienda, en un vehícu­lo o incluso en nuestro ocio; por ejemplo, en las vacaciones. Pero a la hora de invertir en nuestra imagen tenemos ciertas reticencias, aunque sea la que va a acompañarnos cada día a lo largo de toda la vida como carta de presentación ante el mundo. Dedicar la cantidad de tiempo y dinero que cada uno pueda o estime oportuno a su imagen es la mejor inversión que puede hacer. Esa inversión nos llevará a conseguir muchas otras metas personales, profesionales y sociales. Toda inversión requiere planificación, tiempo y, al menos, cierto conocimiento, y también contratar a un profesional en esta disciplina. Cuando un profesional te marca las pautas para conseguir tu objetivo, recorres el camino de una forma más segura y más rápida que si decides probar tú mismo mediante ensayo y error.

			En mi caso me gusta mucho hacer deporte. Es sorprendente cómo un entrenador personal puede ayudarte a conseguir tus objetivos y hacer más llevadero el proceso. Por supuesto, tienes que comprometerte, debes tener claro que él no va a hacer el esfuerzo por ti y, además, has de entender que se trata de un proceso a largo plazo.

			Algo parecido sucede con este manual. Te ayudará en tu proceso de cambio o actualización, te marcará los pasos a seguir y te dará una visión muy diferente de la que tenías hasta el momento sobre la imagen. Pero la mayor parte del esfuerzo y, sobre todo, del compromiso tienen que correr de tu cuenta para que tu inversión sea rentable y obtengas algo a cambio.

			La imagen personal

			A mis clientes siempre les digo que si están delante del espejo y dudan sobre una combinación de ropa o sobre si un look les queda bien o no, la respuesta es que no; así de simple. No puedes salir de casa con esta duda, sino que debes hacerlo con una sonrisa, porque la última imagen que has visto en el espejo te encanta y hace que de verdad te sientas bien para afrontar el día.

			No es necesario tener conocimientos amplios sobre imagen para saber, o al menos intuir, si algo nos queda bien o no. Voy a matizar este punto, puesto que en materia de imagen el autoengaño y la costumbre ejercen un papel muy importante, y en muchas ocasiones pueden ser un autosabotaje que podemos y debemos evitar.

			En infinidad de ocasiones la imagen que vemos en el espejo y nuestra propia percepción de esta difieren mucho de la realidad. Es interesante contar con la opinión de un experto para determinar cuál es nuestra imagen actual y qué transmitimos con ella. Este profesional nos dará una visión totalmente objetiva sobre nuestra imagen, pero si esta misma pregunta se la hacemos a un familiar, una pareja o un amigo, la forma en la que nos verá no será objetiva; además, ya tiene formada una imagen nuestra desde hace mucho tiempo y le costará disociarla.

			La mayoría de las personas no tienen formación sobre cómo construir su imagen o el camino a seguir para que su imagen sea coherente con su personalidad y con sus objetivos. Esto hace que el ensayo-error se convierta en el método habitual tanto a la hora de comprar como de seleccionar ropa y vestirnos. Sin tener estos conocimientos que nos hacen más fácil mirarnos en el espejo y elegir la ropa con mucha más objetividad que sin ellos, en un determinado momento de nuestra vida tomamos la decisión de que ciertas prendas nos quedan bien y a partir de entonces creamos nuestra imagen habitual, que usamos durante años.

			Cada día te miras en el espejo y tu cerebro te identifica con esa imagen. Cuantas más veces nos veamos con la imagen que hemos creado, más se consolidará la visión que tenemos de nosotros mismos y más dirá nuestra mente: «Este sí eres tú».

			Pero el problema llega cuando decidimos probar una prenda, un corte de pelo, un tipo de maquillaje o cualquier elemento que no solemos emplear en el día a día o no entra en esa imagen que habíamos creado. En ese momento tu mente te dirá: «No te reconozco», y entonces te entrará la duda sobre si llevarte esa prenda, probar con un nuevo corte de pelo o utilizar otros tonos dentro de tu paleta de maquillaje. Este momento debes tenerlo identificado, ya que a lo largo de tu proceso de actualización de imagen aparecerá en más de una ocasión y será cuando más dudas tengas sobre si estás haciendo lo correcto.

			Verás que a lo largo del libro utilizo casi siempre la expresión «actualización de imagen» en vez de «cambio de imagen». Esto se debe a que creo que la mayoría de las personas ya han hecho un gran trabajo con su imagen personal y profesional (todos a lo largo de nuestra vida hemos hecho lo que podíamos para vernos lo mejor posible) y simplemente faltan por matizar ciertos detalles importantes, que es lo que vamos a tratar de conseguir con este manual.

			Los cambios radicales están bien para ver fotos del antes y el después, que es cierto que impactan y motivan. Pero a nivel práctico estos cambios extremos, incluso aunque resulten espectaculares, no son recomendables por varias razones. Para empezar, llevas muchísimos años (toda una vida) viendo tu imagen y te identificas con unos rasgos muy característicos para ti. Si tras un cambio radical te miras en el espejo (y recalco que estamos hablando de un cambio radical, que puede ir desde el peinado a operaciones de cirugía estética), es muy probable que este no te guste porque no estás viendo a la misma persona de siempre y, por tanto, no te reconozcas en ella. Lleva cierto tiempo asimilar los cambios que hacemos en nuestra imagen e identificarnos con ellos. Un cambio radical implica una avalancha de colores nuevos que no hemos utilizado jamás, prendas que nunca habíamos probado, un corte de pelo diferente, maquillaje o accesorios que no habíamos visto y que muy difícilmente vamos a procesar.

			Además, mantener un cambio de imagen radical en el tiempo e integrarlo en nuestro día a día es muy complicado, ya que no tendremos a nuestra disposición a todos los profesionales que han trabajado en nuestros cambios y muy posiblemente la frustración por no conseguir lo mismo que ellos haga que volvamos a nuestra zona de confort, donde nos estará esperando nuestra imagen anterior, que no requiere ningún esfuerzo por nuestra parte.

			En este libro te muestro el proceso de actualización de tu imagen como si fuera una escalera que hay que subir poco a poco. Una vez que estás en el primer peldaño, si los dos pies están dentro y te sientes cómodo, no tendrás la necesidad de volver atrás. Y a partir de aquí ya puedes subir peldaño tras peldaño hasta llegar a lo más alto. El temor al cambio radical es algo que muchos clientes me plantean cuando acuden a mi consultoría de imagen por primera vez. Sin embargo, tras un rato conversando y analizando varios aspectos, les queda claro que lo que vamos a hacer es una actualización de imagen de forma gradual, a veces incluso durante varias temporadas. Así serán capaces de integrar en su vida todos los cambios, todas las sugerencias y todos los elementos nuevos que introduzcamos en la asesoría. Al cabo de un tiempo, ya no les supondrá ningún esfuerzo (porque ya no será una novedad) utilizar un determinado color, un modelo de zapato o unas gafas de sol con una forma específica.

			Además de estar dispuesto a invertir tu esfuerzo, también debes ser consciente de que necesitas cierto tiempo para asimilar todo lo que vas a aprender en este libro. Por ejemplo, verás que en el capítulo 2 hablaremos sobre la importancia que tiene dejar la ropa lista antes de irse a la cama (al menos en los primeros días de tu actualización de imagen). Al principio te costará hacerlo, y es lógico. Cada uno tenemos nuestro tiempo de adaptación para convertir una acción nueva en un hábito, pero una vez que esté integrado, lo harás de forma «habitual» y con un esfuerzo mínimo. El tiempo que tardamos en adquirir un hábito es algo particular; lo importante es que adquieras un compromiso firme y que tengas bajo control tu imagen y todo lo que la rodea sin dejar que la mente te frene utilizando excusas no realistas.

			Y hablando de excusas no realistas, me gustaría compartir de nuevo contigo las más habituales que he podido identificar para que, de esta forma, cuando tu mente intente de nuevo sabotear tu actualización de imagen evites caer en la tentación de procrastinar y sepas que son solamente pretextos para no comenzar a trabajar en ti. Veamos las más habituales para ir desmontándolas una a una. Hay que intentar que esta vez nuestra mente no nos desmotive.

			EXCUSA N.º 1: «AHORA NO ES EL MOMENTO»

			Nunca es el momento de comenzar un cambio de hábitos que requiere esfuerzo y compromiso. ¿Acaso existe un momento adecuado para comer de forma saludable y hacer ejercicio? Siempre lo dejamos para el lunes siguiente y de esta forma podemos seguir unos días más en nuestra zona de confort sin hacer ningún esfuerzo (aunque con la conciencia intranquila por saber que no estamos haciendo lo correcto).

			Imagina cómo te sentirás dentro de un tiempo si decides no empezar a trabajar en tu imagen, si de una vez no revisas el armario o si no cambias, por fin, tus hábitos de compra de ropa, que asocias a algo divertido y lúdico («Me voy a dar una vuelta a ver qué hay en tal o cual tienda»). ¿Crees que no merece la pena mirarte en el espejo y sonreír porque el reflejo que ves es, en realidad, la imagen que siempre has tenido de ti mismo? ¿O prefieres seguir ignorando que la persona que ves en ese espejo no es la que de verdad te gustaría ser?

			¿Acaso saber que tu imagen profesional te hará tener una actitud diferente cada día en tu trabajo no es algo por lo que merece la pena hacer un esfuerzo? Cuando nos miramos en el espejo antes de salir de casa interpretamos lo que vemos. Esta interpretación produce un pensamiento, y este pensamiento, a su vez, un sentimiento, que determinará la actitud con la que nos enfrentaremos al nuevo día. No dudes ni un segundo: el momento perfecto para conseguir la mejor versión de tu imagen es este.

			EXCUSA N.º 2: «NO TENGO TIEMPO»

			El enorme ahorro de tiempo es una de las mayores ventajas de aprender a gestionar nuestra imagen. Cuando tenemos el armario bien organizado, planificamos con antelación las compras y sabemos qué combinaciones tenemos disponibles para cada ocasión, podemos estar listos en unos minutos, lo que nos dejará mucho más tiempo para dedicar a otras cosas.

			¿Cuánto tiempo pasas delante del armario pensando: «¿Qué me pongo?», o durante cuánto tiempo das vueltas por tiendas para ver «si encuentras algo» mientras dejas en manos de la suerte dar con ello o no? Tener nuestra imagen bajo control, conocer qué queremos transmitir a los demás y saber cómo podemos llevarlo a cabo nos supondrá un ahorro de tiempo enorme.

			Justo esta es una de las características que tienen en común muchos de mis clientes: saben lo importante que es tener una imagen adecuada, pero no disponen, cada día o cada semana, de un cierto número de horas para dedicarle. El ahorro de tiempo es uno de los beneficios que les ofrezco a través de la asesoría de imagen; tú también puedes conseguirlo con la ayuda de este libro.

			EXCUSA N.º 3: «TENDRÍA QUE HABER HECHO ESTO ANTES» (O «SOY DEMASIADO MAYOR PARA CAMBIOS»)

			Es posible que antes no tuvieras las necesidades, inquietudes o la forma de ver la vida que tienes ahora. Seguro que tampoco frecuentas el mismo ambiente social ni trabajas en el mismo entorno profesional, y tus expectativas y posibilidades económicas son diferentes a las de ese añorado pasado.

			Has recorrido ya varias etapas de tu vida, pero ¿tu imagen ha evolucionado con ellas o se ha quedado anclada mucho tiempo atrás? ¿Cuánto hace que no actualizas tu imagen para que sea acorde a tu momento presente?

			A medida que avanzamos en nuestra vida cambian nuestros gustos, nuestro físico también se va modificando, el entorno social no es el mismo y, por norma general, también varían nuestras metas y objetivos.

			Por tanto, no eres mayor para conseguir tu imagen perfecta para este momento de tu vida, sino que estás en el momento justo para ponerte a ello y conseguirlo.

			EXCUSA N.º 4: «NO QUIERO GASTAR DINERO EN ROPA»

			Perfecto. Si sigues los pasos que te indico, no vas a gastar dinero en ropa, sino que vas a invertir en tu imagen; es un matiz muy significativo.

			«Gastar» significa «usar el dinero para adquirir alguna cosa o algún servicio», pero «invertir» es «emplear una cantidad de dinero en un proyecto o negocio para conseguir ganancias».

			Las ganancias o beneficios que vas a conseguir siguiendo los pasos que te propongo son innumerables, puesto que cada persona consigue un tipo de rentabilidad o beneficio distinto cuando toma la decisión firme de gestionar su imagen. Pero si nos limitamos a la parte puramente económica, puesto que la excusa que nos está poniendo la mente guarda relación con no querer gastar, recuerda la cantidad de dinero que has destinado hasta ahora a ropa que no te has puesto nunca o que has usado en contadas ocasiones. Créeme: hasta que no llevas a cabo una revisión exhaustiva y bien organizada de tus prendas (lo vamos a ver de forma detallada y te diré cómo hacerlo en el capítulo 4), no serás consciente de la cantidad de dinero que tienes «colgado en tu armario» en prendas que no usas nunca y, por tanto, malgastado.

			Una de mis máximas es comprar menos, pero comprar mejor. Esto equivale a elegir prendas duraderas (lo cual implica comprar con menor frecuencia), prendas versátiles y fáciles de combinar (por tanto, necesitamos menos cantidad de ropa) y controlar al detalle la inversión que hacemos en ropa sabiendo en qué prendas gastamos nuestro dinero, cuánto invertimos y por qué son necesarias en nuestro armario.

			Todo esto se traduce en un ahorro enorme de dinero. Así pues, le hemos rebatido a nuestra mente, con argumentos convincentes, la excusa de «no quiero gastar dinero en ropa», ya que esta inversión inicial es necesaria, pero el retorno y el ahorro serán tangibles en muy poco tiempo.

			EXCUSA N.º 5: «YO NO SÉ NADA DE MODA»

			Que sepas mucho o poco de moda es irrelevante, puesto que en este libro no vamos a hablar de tendencias, últimas colecciones o de qué se va a llevar la próxima temporada. Vamos a ir mucho más allá: profundizaremos en nuestro propio conocimiento, en cómo mostrar al mundo la parte de nuestra personalidad que queremos enfatizar a través de la imagen.

			Nunca nos han enseñado qué colores nos favorecen o qué tipo de corte de prendas es el más indicado para nuestra forma corporal; tampoco nos han mostrado cómo debemos organizar nuestro armario ni cómo crear una imagen profesional acorde a nuestras metas, o la forma de planificar una ruta de compras para toda una temporada. 

			Cuanto menos sepas de moda, mucho mejor: no tendrás ningún prejuicio y aprenderás conceptos nuevos, surgirán ideas que te harán reflexionar y, además, con los pasos que te muestro, tendrás una guía para conseguir la mejor versión de tu imagen sin necesidad de contar con conocimientos de moda.

			EXCUSA N.º 6: «CUANDO ADELGACE EMPIEZO, AHORA NO»

			Creo que esta es la excusa con la que más veces me he topado. Tienes que ponerte muy serio y desterrarla de tu mente.

			Como ya vimos en la excusa n.º 1, este es el momento y dan igual los kilos que creas que te sobran, del mismo modo que no importan los kilos que tengas pensado adelgazar. Lo único relevante es el momento presente, el ahora.

			Uno de los conceptos que trato de transmitir tanto a alumnos como a clientes es que un asesor de imagen no entra a valorar si existen kilos de más o de menos, si el cliente es alto o bajo, ni otras mil características personales que podemos tener. La misión del asesor es conseguir la imagen con la cual el cliente se siente de verdad identificado, lograr su mejor versión, pero no supeditándolo a su físico, sino eligiendo ropa que se adapte a su físico.

			Una vez que hayas leído este libro, dispondrás de conocimientos y herramientas suficientes para conseguir la imagen que quieres y convertirás tus características físicas en una ventaja en lugar de un inconveniente. Conocer las particularidades de tu cuerpo hará que comprar ropa sea una tarea mucho más sencilla: sabrás a la perfección qué tipo de corte te favorece y cuál debes evitar, además de muchos otros detalles que veremos más adelante. Todo esto hará que consigas la imagen que deseas sin preocuparte por la talla.

			En este momento estarás pensando: «Pero, si cambio de talla, no me servirá la ropa», y efectivamente tienes razón. Sin embargo, vamos a darle la vuelta a este planteamiento: si te pones ahora mismo manos a la obra con tu cambio de imagen, en muy poco tiempo (días) verás una versión muy mejorada de ti mismo en el espejo. Y te aseguro que vernos bien siempre nos motiva a seguir avanzando. Muchos de mis clientes han comenzado con una asesoría de imagen y al cabo de los meses (y de forma progresiva) han empezado a hacer deporte, cuidar la alimentación y, en general, dedicarse más tiempo. Hacerlo bien y de forma coherente requiere bastante tiempo. Sin embargo, una vez que tengas claro el proceso para actualizar tu imagen, solo necesitarás dedicarle unos días. Verás los resultados de inmediato.

			Y para cerrar de manera definitiva esta última excusa que nos pone la mente: ¿pierdes los kilos deseados y la ropa empieza a quedarte floja? La opción de ir a una modista para ajustarla está siempre ahí y la inversión será mínima, además de que merecerá la pena por el gran esfuerzo que has llevado a cabo.

			Parte de mi responsabilidad es sacar a mis clientes de su zona de confort y mostrarles que no siempre la imagen actual con la cual se sienten identificados es la más correcta. Para ello debemos identificar y analizar sus características físicas, la personalidad y, por supuesto, los valores que les gustaría transmitir con su imagen.

			En muchas ocasiones les propongo que se prueben una prenda que no tienen en su armario con un corte y unos colores que son nuevos para ellos. Su primera reacción se hace esperar un rato, porque primero necesitan un tiempo (durante el cual su cerebro les está diciendo: «¿Quién es ese que está en el espejo...? No lleva la ropa que ya conocemos. Hmmm... Raro»). Tras este tiempo les pregunto: «¿Qué tal, cómo te ves?». Y la respuesta suele ser: «Bien, pero no sé... Es que yo nunca habría elegido esta prenda». Aun así, les pido que se la lleven y que traten de usarla.

			Créeme que cuando vuelvo a ver a mis clientes para la siguiente temporada esa prenda es siempre de las que más han usado y la que termina entre la ropa favorita. Siempre les pido que confíen en mí y que se den un tiempo para integrar las prendas nuevas en su vestidor y en su día a día. De esta forma, la mente se habitúa a la nueva imagen que ve cada mañana en el espejo y en unos días la prenda deja de resultar nueva y pasa a formar parte de la ropa habitual con la que creamos nuestra imagen. A ti te pido lo mismo: confía y date el tiempo necesario, pero, sobre todo, enfréntate a tu actualización de imagen con una mentalidad abierta y teniendo claro que puede que la imagen que siempre has creído que te representaba no es la mejor y que puedes construir una versión muy mejorada.

			Llegados a este punto, es muy importante que te desha­gas de expresiones del tipo: «A mí nunca me ha gustado este tipo de ropa» o «Yo siempre me he vestido así», puesto que a lo largo de nuestra vida pasamos por diferentes momentos y en cada uno de ellos nuestras circunstancias personales y profesionales cambian. Lo que era una premisa válida para tu ropa hace varios años puede que hoy ya no sea lo más adecuado. A partir de este momento vamos a crear algo nuevo, basándonos en el presente y olvidando todo lo de antes.

			Nuestra imagen personal no es la misma en la juventud, en la mediana edad o en la madurez; por eso, es posible que algunas prendas que bajo ningún concepto habríamos utilizado con veinte años sean imprescindibles en nuestro vestidor a medida que pasa el tiempo. No debemos privarnos de esta posibilidad solo porque sigamos empeñados en que como nunca hemos usado ese tipo de ropa ahora tampoco vamos a hacerlo.

			Nuestro estilo va evolucionando y formándose con el paso del tiempo, y está influido por nuestras vivencias, situación profesional, circunstancias personales y estilo de vida en general. Debemos ser conscientes de que, llegados a un punto en nuestra vida, es necesario revisar nuestra imagen y todo lo asociado con ella, porque muchas veces nos hemos quedado anclados en el pasado justo por usar expresiones del tipo: «A mí siempre me ha quedado bien» (de nuevo la mente te está diciendo que no la hagas trabajar demasiado porque ya tiene tu imagen creada desde hace tiempo) o «Yo nunca me he puesto ese tipo de prenda» (lógico, puesto que nunca has estado en el momento de tu vida en el que te encuentras ahora y, por tanto, siempre hay una primera vez antes de cualquier cambio).

			Uno de los propósitos que persigo al escribir este libro es que tú, como lector, tomes consciencia de varios puntos relacionados con tu imagen que te facilitarán mucho la vida cada día, pero también que interiorices que hacer una inversión en tu imagen será muy beneficioso, puesto que tendrá una repercusión inmediata y te proporcionará un gran ahorro de tiempo y dinero. Y, sobre todo, tendrás seguridad en ti mismo a la hora de vestirte, porque ya no dejas tu imagen en manos de la suerte, sino que eres tú quien toma las riendas en todo momento.

			Cuando tengas claro qué transmites con tu imagen (elegancia, confianza, naturalidad, creatividad...), entiendas por qué estás frente a un armario lleno de ropa y no tienes nada que ponerte y te percates de que con una buena planificación todo lo relacionado con la ropa puede quedar solucionado para varios meses, será el momento perfecto para que tomes la decisión que creas oportuna: ponerte manos a la obra y trabajar en tu imagen o bien dejarlo todo como está y seguir haciendo lo mismo. En cualquier caso, tú serás la única persona con capacidad para tomar la decisión. Solo te pido que llegues hasta el final del libro para que la tomes de forma consciente.

			No podemos finalizar esta sección sobre la imagen personal sin hacer mención a uno de los argumentos que se suelen utilizar para restar importancia al cuidado y gestión de la imagen, que es el de «Lo importante es lo que tenemos dentro». Vamos a analizarlo, puesto que además es algo que siempre plantean los asistentes a mis clases y ponencias.

			Durante mucho tiempo el cuidado de la imagen se ha asociado a un carácter narcisista y ha tenido ciertos matices peyorativos; ya sabes: «lo importante es el interior». Estoy de acuerdo por completo, pero en este libro vamos a ver cómo no siempre disponemos del tiempo suficiente para mostrar nuestro interior y, por tanto, nuestra impresión (mala o buena) la va a causar nuestra imagen, que dejará «lo importante del interior» o bien en un segundo plano, o bien reservado a aquellas personas que sí pueden dedicarnos el tiempo necesario para descubrirlo.

			Si algo relevante he aprendido a lo largo de estos años gestionando la imagen de mis clientes, es que la sinceridad es la base para construir una imagen perfecta. Por tanto, no vamos a hacer demagogia. Todo lo contrario: vamos a remitirnos a la realidad; nos guste o no, la mayor parte de los libros no los juzgamos por la portada, pero sí es la portada la que nos llama la atención y nos hace darles la vuelta para ver qué hay en la contraportada y, al fin, en el interior.

			¿Te interesarías por un libro cuya portada suscita cero interés en ti o incluso que te produce rechazo? Pues lo mismo sucede con nuestra imagen.

			La imagen profesional

			Cada uno de los apartados de este libro es importante, pero este es uno de los fundamentales: a nivel profesional tu imagen es un elemento imprescindible para acercarte o alejarte de tus metas.

			Una parte de mi trabajo es gestionar la imagen de perfiles profesionales de todo tipo de ámbitos laborales, y os puedo asegurar que hoy en día la imagen, en la mayoría de los casos, aún queda relegada a un segundo o incluso tercer plano. Sin embargo, esto está cambiando y muchas empresas se interesan por impartir formaciones sobre asesoría de imagen e incluso consultorías individuales para sus empleados.

			Los profesionales que sí son conscientes de la importancia que tiene su imagen profesional y se preocupan para que esta transmita los valores adecuados a su puesto de trabajo (o incluso al que quieren optar) consiguen en muy poco tiempo una ventaja respecto de sus competidores. Por supuesto, no solo empleados, sino también empresarios cuyos clientes esperan ver una imagen determinada hacen uso de una herramienta tan poderosa como es la imagen profesional dentro del complicado mundo empresarial.

			Dedicamos años de nuestra vida a formarnos, a seguir formándonos para actualizarnos, hacemos cursos complementarios, másteres y todo aquello que percibamos como beneficioso para conseguir nuestras metas laborales. Todas nuestras formaciones suponen una importante inversión de tiempo y de dinero que estamos dispuestos a hacer, pues se trata de mejorar nuestro presente y nuestro futuro profesional. Pero ¿has pensado en cómo presentas ante el mundo laboral todos tus conocimientos, habilidades y experiencias? ¿Te has parado a pensar que tal vez tu imagen profesional no es la más adecuada para comunicar todo tu valor, e incluso puede que esté alejándote de tus objetivos? Quizá tus mayores competidores sí se hayan percatado de cómo utilizarla a su favor y, aun teniendo menos capacidades que tú, sean capaces de transmitirlas de una forma más clara y consistente cada día apo­yados en una imagen profesional adecuada. Si existe una frase que deberíamos tener enmarcada y siempre a la vista, esta es: «Vístete para el trabajo que quieres conseguir y no para el trabajo que tienes».

			Cuando una gran empresa lanza al mercado un producto nuevo, invierte una gran cantidad del presupuesto en el envoltorio, la presentación o el packaging. Son muy conscientes de que un producto con un packaging mediocre está destinado al fracaso, y por este motivo quieren cautivar al comprador desde un primer momento mostrándole las bondades del producto y, por supuesto, utilizando su embalaje como un elemento que lo diferencie de los productos de la competencia. ¿Comprarías un producto si lo que ves por fuera no te cautivara? Podría ser... pero siempre y cuando al lado no haya otro con una magnífica presentación que sugiera que el contenido es justo lo que tú estás buscando.

			Fíjate, por ejemplo, en el sector de la perfumería. La inversión en el frasco es siempre mucho mayor que la que se hace en el propio perfume. Es más, a través del envase se nos transmiten los valores del contenido, y todo esto en un simple vistazo: lo asocia con la feminidad dándole forma de zapato de tacón al frasco, muestra matices relacionados con el lujo adornando el envase con letras en color dorado o sabemos que si nos gusta la frescura el color azul del recipiente es una buena señal. Todo eso lo percibimos solo a través de la vista, asociamos lo que vemos a lo que conocemos y buscamos.

			Pero no solo la industria del perfume invierte en el envoltorio de sus productos, sino que la mayor parte de las grandes empresas lo hacen. Por supuesto, el sector textil no podía ser menos. Desde hace unos años cualquier firma de ropa presta especial atención a toda la experiencia de compra, desde la decoración de la tienda (podemos encontrar tiendas de ropa de bajo o medio coste con una importante inversión en la decoración del establecimiento) hasta el olor personalizado del espacio de venta (que en muchos casos llega hasta la zona exterior de la tienda y en cuanto pasamos por delante nos recuerda a la marca). Estoy seguro de que en este momento podrías nombrar algunas marcas cuyas tiendas tienen un olor característico que asociamos de inmediato con la firma.
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